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EL PROBLEMA DE DEFENSA 

EN JAPON 

Por 

Francisco GHISOLFO Araya 

Capitán de navío, Armada de Chile 

PRIMERA PARTE 

¡.\ l. INTRODUCCION 

A . Japón, país de contrastes 

\ 

f J \~ APOd N ES UNA cacle-
~ na e islas que se ex

. ~ tienden a lo largo de 
'¡/; la costa oriental del 

t
. 11 continente asiático. 

r Su historia y su tradición se remontan 
~en el tiempo hasta perderse en la mito

, log ía, y sin embargo hay pocos países 
que se encuadren más activamente con 
'ia actuaiidad del mundo moderno. 

1 Japón ciertamente es un país viejo, l pero también tiene la energía de la ju
~ · ,ventud y esa vitalidad de espíritu que h a 
~ ce buscar constantemente los a spectos 

\ 

1mejores de lo viejo y los d escubrimien
. os d e lo nuevo. 

1 El país e stuvo en una ocasió n aislado 
d el resto del orbe por d os siglos y me
~io, pero hoy día contribuye activamente 
f'I la paz y a la prosperidad del mun':! o 

1 ~;?mo miembro de la familia d e las na
J ¡c1ones. 
tt \ E' n Japón conviven las vie jas lin ternas 
! ~e ... P.iedra con los brillantes anuncios d e 
I 1 

., 

neón; el solemne repicar de las venera
bles campanas de los templos y el rugir 
de la moderna industria; la fragancia de 
los cerezos en flor y el humo espeso de 
las chimeneas de las fábricas ; muchachas 
de kimono que aprenden el arte de servir 
el té y secretarias en traje occidental que 
manipulan computadoras. Son todas fa
cetas de un Japón siempre cambiante, 
pero fiel a sus tradiciones a las que ha 
servido por .más de dos mil años. 

A primera vista, el contraste entre lo 
nuevo y lo viejo pudiera producir confo
sión e inquietud, pero a través de toda 
la historia, los japoneses han mostrado 
una aptitud especial para la asimilación 
y la adaptación, y hoy el Oriente y el 
Occide nte , lo nuevo y lo viejo, encuen
tran su punto de cita en Japó n, para fun
dirse a llí e n p e rfecta armonía. 

Esta aptitud brota de la historia y '.a 
geogra fía del país, que ha h echo de los 
Japon eses un pueblo inusitadamente h o 
moe-~neo . Libres de invasio nes d e l exte -
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rior, h an desarrollado instituciones, cos
tumbres y características q ue le d a n u n 
fuerte sen tido de identid a d nacional y 
fi n alidad común . La fu erza y la e st abili
dad que d e rivan de e stas caracte rísticas 
de la vid a n acional d e l J apón . fueron la. 
base que p ermitió a esta nac ió n p asar a 
través de d os grandes revo luciones e n los 
últimos c ien años, u n a a fines del si6lo 
XIX y o t ra a mediados del XX, sin que 
se rom piera su en raizamien to c on e i pa
sado, ni se quebrara su estructura socia.l. 

Precisamente p o r esto, J apón se h a 
levantado como u na de las mayores na
ciones in d ustria ies d e l m undo y produ
ce artículo" de caiidad q ue saturan el 
mercad o mundial. J unto al crecimiento 
industrial se han producido g igantescos 
avances en el nivel de v ida d e la pobla
ción. La gente goza de mejores casas, una 
dieta más nu tritiva y más horas libres que 
en ningún otro m omento de la historia, 
¡pero ello enmarcado en las más firmes 
tra diciones de la famiiia japon esa. 

Pero entre tantos éx itos econó micos, 
Japón debe preocu p a rse incesantemente 
por un problema de ca p it al impor tanc ia : 
la ·pobreza de sus recursos naturales. El 
dar albergue, al imer,to y ves tido a una p o
b lación in mensa y creciente, y a iimentar 
la s industrias que a su v ez p roveen 103 

m edios de subsistencia a los q ue trab a ja n 
en ella, es una tarea q ue debe confia r a 
su comercio exterio r y al continuo cre 
Clmie nto d e l m ismo. Debe importar m a 
terias primas en cantida d, además de 
o t ros artíc·ülos misceláneos, y para pagar 
estas impo:: ta ciones tiene que exporta r a l 
extranj e ro sus productos ela.borados. J a
pón es ahora, en sí, una gran usir.a por 
una de cuyas puertas recibe materias pri
mas y por la otra entrega productos m a 
nufacturados. 

Al igu a l que en 1868, en que Japó n 
v oivió su s espald as a un sis tema y a urn1s 
instituc iones sociales y p olíticas antic ua ·· 
d as, en 194 5 r enun ció co n la misma d e
termin ació n a una p o lí tica de a utogra'1-
d eza . L a na ció n h a sufr ido p o r ello un 
t remendo camb io en su estruc tura socia l 
y p o lítica d urante los ú1t1mos t rei nta 
ar.os . No o b sta n te. los problemas p o lí t i
cos, económicos y soc ia les no es tá n p e r
f t-c ta m e?1te supe1ad o s, y lo que es m.'.t s, 
con e l a vance a p asos a g iga ntados el e la 
ind11 ~ t ria l 1 zac ión v m od t rn i?ac1vn, uc
gi1:.n nuev os d 1 f i c~ltade , s ua viza d as, ~, •n 

embargo, por su larga historia , y por un 
sentido fundamental d e orden y discip.i
n a . 

B. LAS MAYORES CONTRADIC-. 
CIONES 

E~ta c o nvivencia d e lo v 1e10 Y lo nue
v o , cos tumbres atáv icas del Oriente in
fluenciadas p or las normas de Occid e,
te, en ei marc o d e una nació n que no 
posee n a da y produce de todo, ha he~~o 
de J apón u n p a ís d e g randes contradic-

cio n es. 
C ontradicción se d ice "Mu jun " en ja

p onés, vocablo de o rigen chino q u e i~1 -
v o iucra dos conce p tos: "Mu", q ue sig
nifica alabarda y ''J un", que d enota es
cud o . Se dic e que e sta p alabra tuvo su 
o r ig en en u n hecho leg-:!nda rio: H abía en 
China un m ercader de a laba rdas y esc;.i
dos muy hablador. En sus p rego n es co
merciales persuadía a su a uditorio dicien
do que las alabardas que ven día eran ta n 
afiladas que podían p ene trar cua lq u ier 
escudo, y cuando se refe ría a sus esc:_¡
dos decía que éstos eran tan resistentes 
y sólidos que ni ia mejor alaba rda p odía 
penetrar a ninguno de elios. U n d ía un 
h ombre que pasaba por a llí por casuali
dad, le hizo la siguiente pregunta: ¿Qué 
pasaría, sabio mercad er, si tuvieras q ue 
usar tus alabardas contra tus propios e 3-

cudos ?, y el vendedor de a r m as tan lo
cuaz se quedó mudo, enfrentado a est::l 
simple e inesperada preguni:a. 

A pesar de ser ésta una simple fábula, 
tiene un sig ni fica d o muy esp ecial p a ra .::1 
habitante d e l comp licado mundo de hoy. 

Mao T se-T ung, el líder ch ino y gr cl•l 
p e nsador, afirmó en su libr o "En C ontra
dicció n" , que la soc ie dad huma na es l.i l 
suma total d e una m ultitu d de contradic- ·1 

ciones y oposiciones e ntre individuos Y 
que es to inevita blemen te llev a rá a 1::1 
o posició n entre las c1a ses. S in a ceptar de 
n ing u·na m a n e ra e l fo ndo p ol í tico d e e3· 
ta aFev eració n , deb e re conoce rse coni•:-
un h echo irreba tible que la v id a e!.' tá rc
na d e contra dicciones. • 

A sí se hace ev id en te, al ana liza r el é~ ) ... 
tado d e los a sun tos in te r naciona les. y ver 
cóm o fl o rece n las co nt ra dicc io n es en · 
escenari o m undia l. D os g uerra s g lo bale• 
la g ue rra d e o n:' a. la g ue: ra d e V 1e tnai 
y los c 11a tro con fli .:: lo ,, en e l i\ledio O ri e r 1 

; ! 
t , • 
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r te representaron, sin duda, u n a peligro3a 
acumulación de contradicciones, que, h a 
b iendo alcanzado el punto de n o retorn0, 
fata lmente chocaron resu'.tando expiosio -

~ n es en gran escaia, que escap a ron a todo 
control. El llamado asunto nor te-sur o el 
desequilibrio entre ias naciones avanZ3.d:3.-: 
y las naciones en d esa rrollo , la fricción en
tre los dos gigantes comunistas, la Unión 
Soviética y China, la profunda oposición 
entre el mundo árabe e Israel, que p rodu
jo la crisis mundial del petróle o en 19 7 3, 
que a su vez generó un~ inflación a nive l 
mundial y recesión subsiguiente, son to-

· .... dos hechos que t ienen su orig en en ?:} 
crecimiento de las tensiones por la a cu
mulación de contrad icciones. 

El escenario mundial no es el urnco 
1 p lano donde las contradicciones se levan-

, ~ ' tan como fuentes de problemas. Muchos 
de los probiemas domésticos de los paí
ses se derivan de causas de esta naturd
leza y Japón ciertamente no ha estado 

~ exento de ellos. 

Ejemplos sobresalien tes d e tales con
tradicciones son los conflic tos de intereses 

1 que se han producido entre la ciudada
! nía, la administración y la industria , en 

·t-la guerra del desperdicio de T okio, el in
cide nte del buque de propulsión nuclea r 

~ l "Mutsu", las centrales nucleares y la de
mora en la inauguració n de l nuevo aero-

' puerto de Tokio en Narita. 

L a gu.;rra del desoerdicio se m1c10 
cuando no se logró lleg~r a ningún acuer
do entre los habitantes de un sector de 

~ Tokio, elegido para e stablecer un gra.1 
Í depósito de desperdicios, y el resto de la 
~ población de . ia ciuda d. Este encuentro 
~ de intereses degeneró en. un d escc.mun:il 
~ conflicto, cuando el gobierno d e T okw 
I¡ inte ntó llevar adelante su prog ra ma a p e-

sar de la oposició n d e l sector afectado. 
/. Tokio produce más de 10.000 toneladas 
, de despe rdicios cada día, y no se sabe 
~ qué hacer con ellos. 

i ' El "Mutsu" es un b uque e:¡:y.:ier iment.~11 
~ de propulsió n nuclear d e 8. 300 tone la-

das :Jotado a l agua en junio de 1969 é l1 

¡ J a p ó n. En 19 7 4 , el temor d e los c iudad ,1-
',, , .. nos por la con taminación rad;activa q ue 

1 pndiera ocasionar llevó al bloqueo por 
· 

1

. un m es d el puer to de M utsu , un puerto 
~ menor pesquer o e n el n o rte d e la isla r_le 

· \~ l H opshu y pue r to_ b ase ~el buque d el r.ms
'' · m o nombre, a l 1mped1rle su ent ra da a l 

' r~gre-so d e las pruebas e n la mar q ue no 
resultaron sa tisfac tori""· 

Durante todo ese tiempo el buq ue "in
deseable" fue obligado a permanecer a 
la deriva en a lta mar, y d esde ese día, el 
"Mutsu" p asó a ser un b a rco fantasma, 
pues debido a circunstancias desafortu
nadas no h a p odido ser puesto en opera
ciones otra vez. 

Por otra parte, una serie de planes p a 
ra ia con~trucción de n uevas centra le s de 
poder a tómicas han sid o resis tidas p o r 
k•s residentes locales, obligan d o a las au
tori.da.des a vagar c o n ellos de isla en ;s
la por todo Japón. Mientras tanto el país 
ha necesitad.o m ás que nunca nuevas 
fuentes de energía para reemplazar el 
carbón y el petróleo. p e ro los ciudadanos 
muestran u n a violenta reacción alérgica 
a la muy prá ctica solución· de utiiizar 
energía atómica que se les sugiere. 

El actual aeropuerto internacional de 
T okio en Haneda está completament e 
s-aturado, debiendo requerirse con tres 
meses de anticipación el permiso para ate
rrizar en él. Mientras tanto, el nuevo ae
ropuerto, modernísimo y recién termina
d o en Narita, Prefectura de Chiba, se en
cue ntra bloqueado por los vecinos, que 
ven con ello perturbada su tranquilidad y 
han impedido el paso de los duetos de 
abastecimiento de combustible, impid ien
do hasta la fecha su puesta en operacio
nes. 

El índice a normal de criminalidad, que 
irónicamen te supera en proporción a la 
prosperidad económica, es otro punto de 
contradicción . A medida que la econo
m fa proio-pera, habiendo llegado a ser la 
segunda nación con el más alto producto 
nacional bruto en el mundo libre, el nú
mero de madres jóvenes japonesas que 
E1bortan, y a 1.Ín p eor, que llegan a d :u 
muerte a sus pequeños, está a umentando 
en proporción directa. M ás y más terro~ 
ris tí: s, b omba en mano, se desplazan por 
la s ciudades, planeando secuestros que 
siempre envuelven a vícti1'na s inocente3, 
o p a ra ca usar explosiones en los comple
jos industriales. Ninguno d e estos a c tos 
podrían jt\s ti ficarse por inferioridad de 
s tandares de vida. E l h echo d e q ue estos 
aclos, totalmente fuera de todo sentido 
común, est é n ocurriend o perm ::i. nentem e n
t e , confirma c. uán espan tosamente le j0s 
plJe den llevar las con tradicciones. 

El incr e- mento d el h á bito vic ioso de 
las h uelgas en e l sector de los servicios 
públicos. de los cuales, t a l vez .. e l m ás 
p ernicioso es el p a ro d e los empleados 
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de los F errocarriles Nacionales, ha llega
do a ser un evento que se cumple regu
larmente todos los años. 

La red ferroviaria concentra a través 
de todo el país a más d e la mitad de los 
sistemas terrestres de transporte, y cuan
do se fija una huelga puede llevar fácil
m ente a todo el país a un gran caos. La 
huelga h a llegado a ser la táctica más co
mún de los trabajadores y se emplea año 
a año. Con la ofensiva de primavera los 
trabajadores fijan la estrategia para ob
tener la gratificación de mediados d e 
año, y con la de otoño la gratificación 
de fines de año, matizada con manifesta
ciones contra la inflación u otras razones. 
En verdad, el calendario laboral parecie
ra a veces tener más días de huelga que 
días de trabajo, y esta lamentable situa
ción simboliza muy bien las contradiccio
nes sociales que han sido llevadas a ex
tremos inesperados. 

C. LA CONTRADICCION JAPONESA 
REFLEJADA EN LA DEFENSA NA
CIONAL 

" No hay un pueblo en e l mundo m ás 
indiferente que e l japonés con respecto a 
su autode fensa. Pareciera ser que pa!"a 
ellos la seguridad, especialmente en el 
mar y aire, les ha sido graciosamente con
ferida por la naturaleza. En notable con
traste están los israelitas, quienes aceptan 
como un h echo indiscutible que d eben 
pagar por la seguridad de su país, cuales
quiera sea su costo". 

Esto lo esc ribió hace algunos años el 
escritor judío h:aías Ben Dasan en un li
bro d e g ran éxito intitulado "Los japo
neses y los judíos", el que levantó una 
gran controversia en todo J apón . 

Esta situación señala otra g ra n con
tra dicció n, si se conside ra la situación 
geo-político-estratégica del J apón, ya co
mentada en un artículo publicado e n es
ta misma R evis ta e n su número 7 1 7 co
rrespondiente a marzo-abril d el presen te 
ano. 

Por la situación d e l archipié lago j a po
nés adyacente a la Unión Soviética y Chi
na, sus fu ertes v ínculos con Corea del Sur 
y Taiwán, su estrech a re lación con los 
Estados Unid os, del cual con tituye la 
punta de la nza d e su penetrac ió n e n Asia 
Y base d e sustentación d e su poderío en 
el P acífico O cciden tal, J apó n no pue rl. e 

estar ausente en la lucha d e poderes que 
allí esté ocurriendo y más aún, por su 
condición de país asiático occidenta liza
do está llamado a ser la potencia qc1e 
equilibre la situación existente. 

Por otra .parte, su capacidad económica 
y la imperiosa necesidad de materias pri
mas, como a s-imismo la necesidad de mer
cado para su fabulosa producció n indus
trial, hacen que Japón teng a una gra vi
tación económica indiscutible en toda el 
área y preferenteme nte en el Sudeste asiá
tico, donde ya es la potencia con mayor 
influe ncia en este aspecto. 

Finalmente, el h echo de tener una gran 
población confinada en un muy limitado 
espacio, falto de recursos naturaies, no 
puede ser consecuente con una política 
de objetivo p olítico negativo, ya que hs 
exigencias de su p oblación lo conducen 
imperceptibleme nte hacia el expansionis
mo. 

Por todo ello es absolutamente contra
dictorio el pensamiento n egativo, que 3e 
h a generalizado en Japón, con r especto 
a los asuntos militares, ya que es un he
cho que el j aponés de post-guerra ha si
do ingenuamente indiferente en cuanto a 
la seguridad de su propio país. No tan 
sólo parecen ser felices ignorando hasta 
dónde llega la capacidad defensiva de :;u 

país, sino que son completamente indi
ferentes en cuanto a la actual capacid ad 
de su industria de defensa. 

La doctrina Nixon que se d esarro lló 
hace ya algunos años tuvo gran impacto 
en el status militar japon és. Lo llevó a 
hacer g rand es esfuerzos para reorganizar 
Y con solidar sus programas d e auto-de
fensa. No pue d en los japoneses hacerse 
los desentendidos y descansar por mu
cho tiempo más en que las disposiciones 
del Tratado d e Seguridad Nipo-norte· 
americano los protegerá para siempre. 

Las fuerzas militares japonesas que es
tuvieron b a jo el mando direc to del ern· 
pera d o r antes y durante la Sea unda Gue· 
rra Mundial, están aho ra bajo

0 

control ci
vi l ele! Consejo N acional d e Defensa. e t' 

yo Presidente es el Primer Ministro, pei l 
ello no sig nifica necesariamente un ca'.n
bio e n la política de d efensa. 

Sin emba rgo, tal contradicción se acen 
túa con el d~sarro llo d e asp iraciont"s e; f 
contradas d e los p a rtid os d e gobierno · 
d e oposic ió n, e n el seno d e la d emoc ra 
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cía imperante en Japón. La confrontación 
se produce cuando un partido insiste in
comprensiblemente en el filo de su alabar
da y el otro partido por su parte en la im
penetrabilidad de su escudo. 

En las páginas siguientes se pretende 
hacer un estudio de la evolución del mi
litarismo japonés, de la rea! potenciai¡_ 
dad de las fuerzas de auto-defensa del 
Japón, de la capacidad de su industria 
bél~ca, y del pensamiento del japonés a::
tual sobre el militarismo y su disposición 
para enfrentarse con su futuro y volver 

, nuevamente a ser una potencia de primer 
•· orden. 

11. EVOLUCION DEL MILITARISMO 
JAPONES 

A. Antecedentes históricos 

Para. los japoneses sobrevino repenti
namente !a necesidad de organizar su de
fensa, hacia el término del período Edo 

l (1615-1867), cuando en 1853, el como-

\ 

doro Perry, en misión especial del gobier
no de los Estados Unidos, apareció con 
cuatro buques en la bahía de Uraga para 

T 

1 

it.\ 
•· ~ 

• 'r 
) l 

!' f 

pedir a Japón que abriera sus puertas a·: 
mundo. 

A través de 300 años de aislamiento 
b 2.jo el reinado feudal de los Tokugawa, 
el Japón había permanecido sin ser mo
lestado por la influencia extranjera, vi
viendo pacíficamente confinado en sus 
cuatro islas. Tornados de sorpresa por es
te hecho inesperado, los gobernantes de 
los T okugawa no supieron qué hacer. La 
situación se tornó crítica cuando se per
dieron todas las esperanzas de formar un 
frente unido nacional para enfrentarse a 
estos nuevos acontecimientos. 

La tenaz conforntación que se pro
dujo entre la facción Sabaku, que insistía 
que Japón -bajo el liderazgo de los To
kuga wa- d e bería abrir sus puertas al 
mundo exterior, y s uscribir un trata.do 
comercial con los pah:es extra njeros, y 
los realistas, que afirmaban que se debe · 
ría organizar una fuerza m ili ta r defe nsi
va para repeler a los .. b á rbaros", bajo la 
conducció n del emperador, hizo que la 
~·ituación se dete riorara rápidamente, ca
yéndose en la g ue rra c ivil. 

En el tra nscu rso de ésta , los r ea lis tas 
e nt abezados por los dos clanes m ás p o 
~~rosos del oeste, los Sa tsuma y los C h os-

hu, apoyados por poderosas fuerzas mili
tares, tuvieron éxito y reemplazaron d 
régimen de los T okugawa por el gobier
no Meiji, instalando al emperador, un jo
ven sobernno de 19 años, como Jefe del 
Estado. 

La autoridad del emperador en el go
bierno Meiji fue absoluta. Se estableció 
el principio que el lkigami, Dios v iviente, 
era el único gobernante en derecho de 
la nación, mientras se intentaba por to
dos los medios imaginables divinizar 3 U 

autoridad. 

Desde tiempos inmemoriales, el Orien
te había tenido la tradición de poner al 
supremo gobernante en un plano metafí
sico elevado con el objeto que el pueblo 
pudiera ser gobernado por la autoridad 
mágica de un trono divinizado. 

El concepto básico del gobierno Meiji 
no fue diferente. Enfrentado a las tareas 
urgentes de modernizar el país de la no
che a la mañaFla y llevarlo a ser una po
tencia moderna de acuerdo a las normas 
occidentales, el gobierno Meiji, refre:1-
dado por la autoridad imperial, estuvo 
en posición de ejercer el poder pleno, y 
audazmente decidió que este objeto sólo 
podría alcanzarse mediante el reforza
~iento del poderío miiitar del J apóa. 
Por consiguiente se adoptaron las medi
das necesarias para lograrlo en forma 
rápida y eficaz. 

En 1894 Japón se comprometió en una 
guerra contra China y en 1904 luchó con
tra la Rusia zarista que estaba presionan
do fuertemente para avanzar sus fronteras 
hacia el sur. En ambas guerras Japón re
sultó victorioso, pese a las predicciones 
de las grandes potencias, logrando para 
sí la supremacía en el Oriente, a pesar 
de ser geográficamente una nación insu
lar insignificante. 

Un éxito desproporcionado logrado en 
tan corto plazo lleva a menudo a la arro
ganc ia, y esto fue lo que ocurrió con d 
J apón de la era Meiji. Dio origen al nue
vo mito d e "E! ejército imperia l invenci
ble y la tierra divina e indestruc tible"' y 
sobre é ste se fundó el ambicioso esquem':l 
de crear una g ran esfera de co-prosperi
d a d ei1 el Este asiático, esquema que e11 
último término sumergió a J apó n e n los 
a bism os d e la Segunda Guerra Mundial. 

H asta la é poca d e la guerra ruso-j apo
n eioa, e l e jé rcito japon és mantuvo much o 
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de la mentalidad tradicional samurai y 
su código morai, y los soldados tuvieron 
que asimilar y aplicar las nuevas leccio
nes aorendidas de los ins tructores m ilita
res o~cidentales y sopesarlas en cuanto a 
rn utiiidad y validez. 

Sin e mbargo, al comenzar el p e ríod o 
Showa, los líderes m ilitares, qu e en su 
gran m ayoría eran recién graduados de 
la Academ ia Militar, no tenían experien
cia en la lucha presente, y tuvieron la ten
dencia a seguir líneas abstract as de pensa
mientos y proposiciones teóricas y a cadé
micas muy poco realistas. No obstante, 
estos jóvenes talentosos fueron los fu
turos líderes de su país y demostraron u na 
habilidad excepcional para sostener el 
débil poderío nacional del Japón con la 
pura fuerza de la ideología. 

La idea rectora fue que para compen
sar la desventaja de la debilidad milita r 
heredada, Japón tenía que recurrir al 
concurso de su excepcional fortaleza de 
espíritu, el Yamato-Dama shii" (el espí
ritu de Japón). Com o consecuencia na
tural, d urante el enfren tamiento contra 
las mayores potencias d el mund o en la 
Segunda Guerra Mundial, se produjo ia 
formación de las ta n conocidas fuerzas 
especiales, los "Kamikaze", compuestos 
por hombres jóvenes, decididos y valie n
tes, que como bombas hum anas se arro
jaron con sus aviones contra las fuerzas 
aliadas. 

Ante la abrumadora mag ni tud y capa
cidad logística de las fuerzas norteame
ricanas en el frente del P acífico, Japón 
fue desarticu lado por completo. Las d os 
bombas atómicas (Hiroshima y Nagasa
ki) fueron el soplo final devastador, y la 
subsecue n te capitulación trajo la ocupa 
ción d e l J apón por fuerzas extranjeras, 
por primera v ez en su h istoria. El m ito 
de la tierra divina e indestructible se vo
latilizó. 

La divinic!ad d el emperador fue nega
da, y fu e inst1Luido e l gobierno d emocrá
tico ba jo la nueva Constitución en tonces 
promulgada . Al mismo tiempo. J apón 
d ecla ró fo rma lmente que "renuncia ba 
para sien.1pre a la 15uerra como sobe rano 
derecho de la nac ión" . 

t fa n tran-.c urri d o 32 años d el término 
dt> la gu~rra. y Japón ha p erdido la po
derorn id eol o~ía n acionaí que ta n efcc. :i
v amer.ti> unifi~·ó y guió la 11ación en los 
a 1ios d a p 1e -guen c. , y nada hd ton1ado s u 
Ju ~a r . 

El pueblo está libre, pero d esorganiza
do. No log ran ponerse de acuerdo aún en 
aspectos tan fundamentales como la d e
fensa de su país, materias sobre las cua
les se asocian argumentos sin ninguna re
lación lógica entre ellos, descoordin ados 
e inútiles, perdidos en un diluvio d e tan
tas a severaciones y p untos de vista co
mo ciudadanos pensantes existen. 

A modo de ejemplo, una corriente sos
tiene que ya que J a pón existe como Es
tad o soberano, su pueblo debería tener 
conciencia de la imp ortancia de la defen
sa y estar unido contra cualquiera agr~
sión externa, mientras que otros defienden 
la idea de que el no estar armados es la 
m ejor defensa. 

B. LA CONSTITUCION PACIFISTA Y 
LA DEFENSA NACIONAL 

Las fuerzas armadas imperiales Jap·::>
nesas fueron desbandadas el 1 5 de agos
to de 1945. Al término de la guerra, la 
fuerza mili tar conjunta del Japón consis
tían en 8.263.000 hombres (Ejército 6.4 
millones; Marina 1, 8 millones), 4 5 9 b u
ques de guerra y 1O.9 39 aviones. La fir
ma de la rendición formal ocurrió el 2 
de septiembre ·en la cubierta del acoraza
do norteamericano "Missouri" en la b a
h ía de Tokio. Esto marcó el nacimiento 
de la desmilitarización de Japón, aunque 
técnicamente el vacío militar duró sola
mente cinco años. 

Al amanecer del 2 5 de junio de 
19 5 O estalló la guerra d e Corea. Japón 
estaba en ese momento bajo el gobierno 
de ocupación. El general Douglas M :ic 
Arthur, que había sido rec ien temente d.::
signado Coma ndante Sup remo de las 
fuerzas de las Naciones Unidas, envió in
mediatamente el siguiente telegrama al 
Primer Minis tro japo nés, Shigeru Yoshi
da: " Por la presente confiero al G obier · 
no del J apón la autoridad para estaLle
cer una Policía de Reserva Nacio nal d e 
7 5. 000 h ombres y para reforzar el per
rnnal b ajo la jurisdicc ió n d e la Agen..:ia 
ele Seguridad Marí tima con 8.000 hom 
bres ad icionales". 

Es tas fueron las c ircuns ta nc ias que d ;.!- i 
ron orig en al nuevo ejército bajo el ne>:ll· 
bre de Policía de f~ese rva Nacional. t.' ~ ~ 
entonces C obernaclor de la Pre tectur 
d e i(agawa y adual miembro de la e:. 
niara d e C o nsejeros, K t-k11..·hi l\lasuha: .i • 
f uc d esignad<.) Direc tor Ct-n-";,; de la P J . ! 
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licía de Reserva Nacional y para el pues
to de Inspector General se designó a K ei
zo Hayashi, en aquel entonces Director 
Gen eral de la Agencia de la Familia Im
perial. 

El hecho de que el pnmer Comandan
te en Jefe de la nueva fuerza de reserva 
policial fuese un civil, un antiguo buró
crata de alto rango en el Ministerio dd 
Interior, tuvo efectos posteriores en la n.~
turaleza de lo que son hoy día la Agen
cia de Defensa y las Fuerzas de Auto
Defensa; por lo general todos los pues
tos principales de la Agencia de Defensa 

<- fueron ocupados por antiguos funciona
rios policiales. 

En octubre de 1952, la Policía de Re
serva Nacional fue rebautizada como 
Fuerza ·de Seguridad Nacional. En el mes 
de abril siguiente fue establecido el Cuer
po de Guardacostas, precursor de la 
Fuerza Marítima de Auto-Defensa. En 

1 julio de 1954, fue instituida la Agencia 
¡., de Defensa y las fuerzas bajo su mando 

cambiaron una vez más su nombre a 
Fuerzas de Auto-Defensa, que mantienen 
hasta la fecha. Al mismo tiempo se orga
nizó la Fuerza Aérea de Auto-Defensa, 

._ quedando z.sí las tres fuerzas organizad<is 
en Japón. Ese año de 1954, el total de las 
fuerzas en conjunto aumentaron aproxi
madamente a 151.000 hombres (Ejército 
130.000 ; Marina 15.000; Fuerza Aérea 
6.000). 

C. CARACTERISTICAS DE LAS 
FUERZAS DE AUTO-DEFENSA 

L eoS Fuerzas de Auto-Defensa están 
compuestas de alrededor de 260.000 
efectivos, 190.000 toneladas de buqu<!s 
de guerra y 1 .600 aviones, incluyendo 

~ helicópteros. 

¡ En términos de número de soldados 
r~ ' y tonelaje de buques de gue rra, el poten
l f cia! militar ac tual del Japón está al nivel 
. H 

1 
que tuvo el año 1900, pocos a~os an~es 

, ~J , que se iniciar a la g ue rra ruso-1aponesa. 
. ¡, t En e l ranking mund ial del p o d e r mili ta r, 
J e l ejército d e l J apón ocupa el vigésim o 

· 4 i lugar, la M a rina e l d écimo ( e n t é rmino s 
!· 'y de tonela je ) y la fue rza aérea el d écim o 

· !¡ cuarto, Sin em b a r go, e n cua nto a l presu
\" f p uesto para fi nes d e defensa o c upa el 
l l sexto lugar e n el mundo. 

jl. ! D e acue rdo a la s cifras anterio res, J a -
~~.r p od ría d e- fini rse como una pote ncia 

militar m ediana. Sin embargo, el hecho Je 
que su presupuesto de defensa esté a un 
nivel relativamente alto, refleja la al
ta ca lidad de su equipamiento de acuerdo 
con los standares internacionales. 

La fuerza aérea está equipada con 
aviones Phanton F-4E, la fuerza terrestre 
posee el tipo de tanque más nuevo d e 
producció n japonesa, y la fuerza maríti
ma tiene en operaciones dos destructor~s 
portahelícópteros de 4. 700 toneladas. 

Las actuales Fuerzas de Auto-Defensa 
están completamente divorciadas de las 
antiguas fuerzas militares imperiales, ya 
que se fundan en conceptos completa
mente diferentes, aunque sería un error 
decir que las dos no estén emparentadas. 

En primer lugar, hay que tener pre
sente que la primera generación de o fi
ciales de las Fuerzas de Auto-Defensa es
tuvo formada, en su mayoría, por gra
duados de las antiguas academias militar 
y naval, a pesar de que hoy día la in
fluencia de estos oficiales es cada vez me
nor. Por ejemplo, en la Fuerza Marítima 
solamente el 7 % de los 7. 225 oficiales, 
ó 540 personas, son de tal extracción. La 
mayoría de los oficiales son graduados 
de la Academia Nacional. Sin embargo, 
es un hecho que los tres servicios her~
daron, en mayor o menor grado, ciertas 
características evidentes de las anteriores 
instituciones militares. No obstante·, es 
probable que en los próximos 1 O años o 
alg o por el estilo, éstas hayan desapare
cido por completo. 

El segundo punto de diferencia es que, 
mientras las antiguas Fuerzas Imperiales 
estuvieron bajo el mando directo -del em
perador, y reclamaban un status inde
pendiente, poniéndose ellas mismas fue
ra de la esfera del gobierno, desde donde 
ejercieron una fuerte influencia, las ac
tuales Fuerzas de Auto-Defensa crecie
ron bajo el ojo vigilante de las fuerz:is 
norteame ricanas estacionadas en Japón y 
tie n e n un sistema inte rno de control civil. 
En otras palabras, las Fuerzas de Auto
D e fensa no son el ejército privado d e l 
emp e ra d o r , sino que más bie n el ejército 
del pueblo ja p o n és con un status cla ra
m ente establecido en la ley que les dio 
la estruc turació n a c tua l. 

E n e fecto, e l a rtículo 7 d e la ley d e la s 
Fuerza s d e Auto-D e fensa es tip ula que el 
Prime r M inist ro. e n nombre d e l G abine
t e, está investido con la a uto rida d p ara 
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ejercer e l m a ndo supremo de las Fuerzas 
de Auto-Defensa . 

E n b reves palabras, la cadena de man
do es como sigue: 

E l Primer Ministro como Jefe del Ga
binete y Presidente del Consejo de De
fensa, e l D irector General de la A gencia 
de Defensa y el Jefe del Estado Mayor 
de la Fuerza correspondiente. 

Bajo el D irector G eneral de la Agen
cia de Defensa hay varios organismos de 
naturaieza civil. En este sistema los ofi
ciales generales están bajo la supervisión 
d e los organismos civiles, y puede decirse 
q u e el control civil es practicado dentro 
d e las F u erzas de Auto-Defensa del J a
p ón en u n grado tal q u e no tiene paran
gón en ninguna p arte del mundo. 

Aunqu e puede suponerse que esta or
ganización única conlleva el germen de 
posibles choques de intereses entre ofi
ciales militares de carrera y los órganos 
civiles, parece que el control civil ha si
d o aceptado en J apón como una norma 
general. 

111. LA SITUACION ACTUAL DE LAS 
FUERZAS DE AUTO-DEFENSA 
DEL JAPON. 

A. LA CLAUSULA DE LA CONSTI
TUCION DE RENUNCIAMIENTO 
A LA GUERRA 

E l mecanismo de la defensa n acional 
está determinado por la Constitución ~n 
e l Japón, y ningún comentario d e la si
tuación actual de sus Fuerzas de Auto
Defensa estar ía completo sin hacer refe
rencia a las más importantes disposicio
nes con sti tucionales que tienen relación 
con la materia. 

El artículo 9 de !a Cons ti t ución, la lla
mada cláusula d e renunciamiento a la 
guerra, estipu la: 

"Aspi rando sincerz.mente a la paz in
ternacional basada en la justicia y e l or
d e n, el pueblo japo nés renuncia para 
siempre a la guerra como un derech o so
berano de la n ación y a la amen3.za y 
uso de la fu e rza como medio para so !1J
cio nar las disputas internacionales. 

"Con el propósito d e cumplir con lo 
ei;tablecido en el pána f o pre <:"dente, no 

se mantendrán fuerzas terrestres, navales 
y aéreas, como tampoco se poseerá po
der militar. El derecho de beligerancia 
del estado no será reconocido" . 

Los partidos de o posic ión y un gran 
número de es tudiosos han afirmado que 
mientras el derecho de auto-defensa, que 
pertenece intrínsecamente al estado, fi 
j e la prohibición de "mantener cu~lquier 
poder militar de a cuerdo a lo estatuido en 
el artículo 9, Japón no p uede mantener 
ninguna fuerza m ilitar, ni aun para fines 
de auto-defensa. 

El g obierno y e l partido gobernante, 
por su parte, hacen presente que, consi
derando que el derecho d e auto-defensa 
pertenece al estado, no es inconstitucio
nal que Japón posea un mínimo de fuer
za defensiva con el objeto de ejercer el 
derecho de defenderse por sí mismo. 

No obstante lo anterior, el gobierno ;e 
ha impuesto severas restricciones en cuan
to al tamaño de la s fuerzas de d efensa 
que Japón puede mantener. Ta les res
tricciones reflejan que el gobierno da por 
un hecho que las fuerzas de defensa, que 
se mantienen con e l explícito propósito 
de auto-defensa, no pueden enviarse al 
exterior y que Japón no está autorizado 
para poseer armas, que por su n aturaleza 
y tamaño puedan d ar la impresión que 
Japón pudiera montar u n ataque con~ra 
otros países o invadir su territorio. No le 
está permitido, y a sí lo entiende el go
bierno, adoptar ningún sistema de cons
cripción. 

Esto significa que las fuerzas d e auto
defe nsa del J apón no pueden ser envia
das a ultramar, ni siquiera s i el lo fuese 
necesario para proteger los intereses j:.i
poneses en el extranjero o de sus conna
cionales en el exterior. Igual impedimen· 
to existe si se r equiriese efectuar un d es- ~. 
pliegue de fuerzas al exterior p a ra pre
venir e l ataque a Japón, como legítima 
m e dida defensiva, ya que ello involucra 
la invasión de territorios foráneos. E l go
bierno entiende, además, que Japón no 
es tá autorizado p a ra poseer armas estra· 
t égicas ofensivas tales como ICBM. IR 
BM. bombarderos estratégicos del t1p• 
B -5 2 u ot ros medios co~bativos de ca
rácter ne tamente ofensivos. 

En cuanto a las armas nuclc>a res. ;u 
poses1o n. m ientras se d e fi na n coni<) r f J' 
m arnento eslra teg1co d efensi" o . no estc1 
rí an en opo~ ic10~ con las di::-posic1011-·s 1 f 
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constitucionales, pero el gobierno, a tod o 
trance, no tiene intenciones de poseerlas. 

Siendo así, está muy claro que las ac
tuales Fuerzas de Auto-Defensa del Ja
pón. organizadas bajo la Constitución de 
renunciamiento a la guerra, están someti
das a grandes restricciones. No obstante 
muchos observadores en el mundo pre~ 
sienten que Japón, con el fortalecimiento 
logrado en el campo económico, revisará 
tarde o temprano su Constitución, con el 
objeto de preparar el camino para or<Ya
nizarse otra vez como potencia mili~ar 
mayor. Sin embargo, debe recordarse con 

2 . Afianzar el bienestar público y 
realzar el amor de la ciudadanía por su 
nación, estableciendo así una base sana 
esencia l para la seguridad del Japón. 

3. Desarrollar progresivamente la ca
pacidad defensiva necesaria y efectiva 
para su auto-defensa, de acuerdo a los 
recursos de la nación y la situación in
terna existente. 

" respecto a esto, que la gran mayoría de 
los japoneses desean que la actual Cons
titución permanezca sin ser modificada 
pues la estiman una Constitución ideal e~ 
la búsqueda de la paz. 

4. Manejar cualquiera agresión ex
terna en base a los acuerdos del Tratado 
de Seguridad Nipo-norteamericana en es
pera de una acción efec tiva de las Na
ciones Unidas. 

El programa de estructuración de las 
Fuerzas de Auto-Defensa se basa en es
tos principios y ha sido llevado a cabo a 
través de una serie de p lanes coordinados, 
el primero de los cuales fue promulgado 
en 1 9 5 8 como el Primer Plan de Conso
lidación del Poder Defensivo ( 1958-
1960) y seguido sucesivamente por el 
Segundo Plan . ( 1962-1966), el Tercer 
P lan (1967-1971) y el Cuarto Plan de 
Consolidación del Poder Defensivo 
(1972- 1976) . La mayor parte del pro
grama, bajo estos planes, fue implemen
tado satisfactoriamente y como resultado 
de ello, las Fuerzas de Auto-Defensa del 
Japón han sido substancialmente reforza
das. 

A .. 

Por esto, la mayoría de los japoneses 
están temerosos de la revisión o modifi
cación de la Constitución, porque ello po
dría conducir a un posterior reforzamien
to del poderío militar del país. Al respec
to puede afirmarse, sin embargo, que 
existen sólo posibilidades muy remotas 
que la Constitución pudiera revisarse o 
modificarse en un futuro previsible. 

B. POLITICA BASICA DE A UTO
DEFENSA DEL JAPON 

Los programas de consolidación dd 
poder defensivo de las Fuerzas de Auto
Dcfensa del Japón se fundamentaron en 
la " Pol!tica Básica para la Defensa Na
cional" adoptada en julio de 19 59 por el 
Consejo de Defensa Nacional, organismo 
supremo del Japón en materias relativas 
a defensa, e integrado por el Primer Mi
nistro, que lo preside, el Director Gene
ral de la Agencia de Defensa, el Minis
tro de Relaciones Exteriores, el Ministro 
de Finanzas y otros funcionarios . Dicha 
política estableció que : "El objetivo de 
la defensa nacional es prevenir la agre
sión directa o indirecta, y una vez inva 
dido, repeler tal a g resión, de modo de 
preservar la independencia y la paz del 
Japón organizado en base a principios de
mocráticos" . 

Para log rar este objetivo, el gobierr.o 
del Japó n ha establecido los siguiente3 
principios: 

1. Aroyar las actividades de las N a
ciÓnes Unidas y promover la cooperación 
in~ernacional, cont ribuyendo así al lo g ro 
·ae la paz mundial. 

De acuerdo al Cuarto Plan de Conso
lidación del Poder Defensivo, la Fuerza 
Terrestre de Auto-Defensa debía alcanzar 
a 180.000 hombres, la Fuerza Marítima 
estar· equipada con 214.000 toneladas '~'1. 
buques, la Fuerza Aérea tener 800 avio
nes. Sin embargo, la espiral crónica de los 
precios, producto de la inflación y la am
plia gama de eventos impredecibles que 
se produjeron como consecuencia de la 
crisis del petróleo en 19 7 3, causaron un 
marczdo atraso en la programación de 
construcciones de buques. El pensamien
to general es que se necesitarán varios 
años más para alcanzar las metas estable
cidas en el programa de construcciones 
para la Fuerza Marítima de Auto-Defen
sa. 

C. UNA POLITICA DE DEFENSA NA
CIONAL CONCORDANTE CON 
LAS DISPOSICIONES DEL TRA
TADO DE SEGURIDAD NIPO
NORTEAMERICANO 

La política d e defensa n ac iona l adop
tada pvr el gobierno p ara implemen ta r 
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el Cuarto P lan de Conso lidación del Po
der Defensivo, considera que Japón ad
herirá de buena fe a las d isposiciones del 
Trata do de S eguridad Nipo-norteameri
cano, mientras mantiene medios efecti
vos de auto-defensa, en forma tal q u e 
todo acto agresivo desde el exterior pue
da ser disuadido preventiv arnente. Su
pone, además que Japón dependerá de 
la fuerza disuasiva de los Estados Uni
dos en el caso que se viera amenazado 
directamente por un peligro nuclear. An
te el hecho deeafortunado de una inva
úón, si ella es indirecta, o directa, pero 
de pequeña magnitud, Japón movilizará 
sus propios medios de auto-defensa pa
ra repeierla; si es una invasión en gran 
escala, la repelerá con la cooperación de 
los Estados Unidos. 

Considerando que los nipones no en
frentan en este momento un peligro ele 
invasión inminente, el cambiante estado 
de los asuntos internacionales, y ya que 
no existe la certeza de que permanecerán 
indefinidamente libres de una invas1on 
externa, la po!:encia lid ad ideal de su de
fensa nacional debería ser tal , que fue
ran capaces de hacer frente, con eficien
cia, a cualquier tipo y tamaño imagina
ble de invasión. 

Sin embargo, en los años de post Se
gunda Guerra Mundial, el notable avan
ce del arsenal nuclear, acompañado de 
una diplomacia internacional que se ha 
aventurado en nuevas sendas, han actua
do como efectivos factores disuasivos de 
~uerra. Virtualmente todas las guerras li
bradas desde el término de la Segunda 
Guerra Mundial han sido a objetivo ~i
mitado, en cuanto a medios y a forma . 
Es por lo tanto aceptable suponer que el 
único tipo de invasión concebible contra 
Japón, en este momento, sería del tipo 
limitado, y en efecto, es en base a esta 
suposición que fue es tablecido el prog ra 
ma de co nsolidació n d e l p oder defe nsivo . 

En el ca~o de una invasión e n gra n es
cala , co mo se h a dich o a nterio rmen te, los 
refuerzos n o rteamericanos d eb e rían est2. r 
di~ponibles e n conformidad con los 
acuerdos del Tratado de Seg uridad Nipo
norteamericano y serían ind isp ensables en 
todo caso para sal vag uarda r la segurid a d 
d e l J apón. E s to s ignifica que, hasta q tie 
en t re en acc ión e n forma combinada b 
cooperacron n ortearnericana, los rn0vi 
wien to:. p ara la manL<:·n ción d e la p ¿ in-

ternaciona l es y otros esfuerzos de tipo 
sim ilar, para proporcionar una efectiva 
fuerzé\ disuasiva de la g uerra , Japón d~
b e con tar con la fuerza de d efensa nacio
n a l necesaria para rep eler cualquien 
agresi6 n externa u otro tip o de interfe
renc ia. 

Con es tas consideraciones . la actitud 
de Japón con respecto a d e fensa nacio
nal se basa en la preparación d e una de
fensiva estratégic::i. . En otras p alabras, 1a 
Fuerza de Auto-Defensa sólo se compro
meterá en accio nes defensiv:is y nunca en 
a taques direc tos sob re otras n aciones o 
empko de otras tácticas ofensivas. Al 
producirse un ataque extern o, el país de
berá limitarse a rep elerlo, y m ien tras 1a 
Cons tituc ión le prohiba efec tu ar u na ofen
siva estratégica, aunque fuese con este 
mismo propósito, ésta es ia ide a estra té
gica que Japón intenta imple m entar como 
requerimiento mínimo. 

De acuerdo a estas normas b ásicas, !d 
Fuerza Terrestre de Auto-Defen sa , que 
dispone actualmente de 180.000 h om
bres, está dividida en cinco ej é rcitos o 
un!.dades regionales, cada uno compuesto 
de 2 a 3 divisiones (existen 1 3 d iv isiones 
en total). 

La situación geográfica n ipona, con 
sólo fronteras marítimas, excluye la po
sibilidad de movimientos masivos d e tro
pas e x tra njeras dentro del p a ís, como e5 
posible en el caso de países c o n fronteta 
te rrestre. Sin embargo, no c o n o c iéndose 
anticipadamente el punto de la a g re3ÍÓn 
desde el mar, será necesario rnoviliz:lr 
rápidamente las limitadas fu e rzas disp.:>
nibles y concentrar les efec tivame n te pa
ra repele r la amenaza. Por esta r azón el 
Estado Mayor d e la Fue rza T e rrestre en 
sus programas de entrenamiento p one es
pecial é nfasis e n !a rapidez p a r a mover 
sus tro p as. 

L as p ri ncipales o b ligacio nes d e la Fu~r
za M a rí tima d e A u to-De fensa incluyrn 
ve la r por la seg u ridad d e l t ráfico e n la~ 
a guas jap onesas y disua di r el desemba r
co de fuerzas enemigas e n su territorio . 

Conside ran do que la sustentación d.f 
la vida nacional d epende en gran med i
d a de las m e rcancías importadas de-,,le 
u 1trama r, u no de los mayores pel1Jros ".'H! 

enfrenta e l país. es qt1e !"U tráiico man t .· 
mo fu e ra inte rfe11do o parali.!.aclo. En v~.; 
ta de la cr ~·iente importanoa de los :;u·J -
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f 
marinos en las operaciones navales m0-
dernas, es esencial para Japón, que su 
F L·erza Naval esté bien equipada, con 
m edios adecuados para !a protección de 
su tráfico marítimo contra ata ques de 
submarinos. 

Aunque actualmente la nación no tie
n e capacidad para controlar las rutas m<l
rítimas en áreas t a n extensas como sería 
necesario, le es indispensable contar con 
medios adecuados para la guerra an-ci
submarina moderna, con los cu3.les pre
se rvar la libertad de los mares, en coo
peración con los países amigos. 

¡ 
H 

La Fuerza Aérea de Auto-Defensa tie
ne a su cargo las operaciones de defensa 
aérea. Un aspecto de la geografía del Ja
pón que afecta las operaciones aéreas d e
fem:ivas es la naturaleza insular del país, 
con un territorio que se extiende de mn
te a sur por más de 2.000 kilómetros, p e 
ro con un ancho en el sentido de h lati
tud muy limitado. Esto hace muy difícil 
la interceptación de los aviones enemigos 
que penetren el espacio aéreo nacional, 
haciendo así imperativo que ias Fuerzas 
de Auto-Defensa estén equipadas con un 
sistema de detección y alarma temprana 
eficiente, como también de cazas-inter
ceptores Je alta performance y misiles 
tierra-aire muy sofisticados. El actual in
ventario de defensa aérea consiste en 5 00 
cazas-interceptores del tipo F-4, F- 1 04 y 
F-28F, 28 estaciones de radar distribvi
das a lo iargo de todo el país y 5 unida
des de misiles tierra-aire "Nike". 

1 ; 
' 

1 

l ¡ 
11 

~ D. LOS ELEMENTOS BASICOS DE LA 
' t IMPLEMENT ACION DEL CUARTO 

l PLAN DE CONSOLIDACION DEL 
't, . PODER DEFENSIVO 

1l 'I El programa para la implementación 
i' del Cuarto Plan de Consolidación del 

\

i Poder Defensivo, busca medidas comple-
·: '.j tas que lleven a cubrir las brechas exis
• ( tentes en la defensa, reforzando la ca pa-

11 1 ciclad defensiva de las aguas que rodea n 
\ a J a pón, la mayor eficiencia de la defe n-
!i~ ~ sa aérea sobre !as regiones más impor-
~ J tantes estratégicamente del p a ís, y el me
• · ~ joramiento de la m ovilidad de las tropn.s 

en el terreno. 

{ 1 P a ra lograr estos o b jetiv os. la Fuerza 
·f t Terrestre d e A uto-D efe nsa es tá siend o ¡, r eqúipad a con 280 tanques adic io n a les, 
, 1 incluyendo 1 (>Ü d el nuevo tipo q ue mon-

_.,.\ 

.-

tan un cañ ón de 1 OS m m s., vehículos 
acorazados, unidades de artillería opera
dos por control remoto, h elicópteros, co
mo también misiles Hawk conformando 
escuadrones SAM. 

La Fuerza Marítima de Auto-Defen
sa ya cuenta con dos buques escoltas por
tahelicópteros de 5.200 toneladas y será 
aumentada en breve con un buque de es
colta de 3 . 800 toneladas con misiles T ar
tar, diez otros buques de escoltas y cin
co rnbmarinos, algunos de los cuales e.s
t á n ya en servicio. Un total de 69.600 
toneladas de buques y 90 o algo así de 
aviones, incluyendo aviones caza-bom
barderos, están programados para s<!r 
co11struidos dentro del actual Cuarto Plan 
de Consolidación del Poder· Defensivo. 

La Fuerza Aérea de Auto-Defensa es
tá agregando a su actual inventario 46 
caza-interceptores F-4ES, 14 aviones de 
reconocimiento RF-4E, 59 aviones de 
entrenamiento avanzado T-2, 68 aviones 
de apoyo estr~cho FS-T2, 24 transportes 
Jet C-2 y 2 escuadrones de Nike. 

Al completarse el Cuarto Plan de Con
solidación del Poder Defensivo, la Fuer
za Terrestre constará de 180. 000 hom
bres, 820 tanques, 65 O vehículos acora
z2,dos, 350 aviones de combate y 8 bata
llones de misiles Hawk. La Fuerza Marí
tima poseerá 1 70 buques ( 214.000 tone
ladas), incluyéndose 5 4 buques escolta 
( 121.000 toneladas) y 15 submarinos 
(27 .000 tons.), más 200 aviones caza
bombarderos y antisubmarinos. La Fuer
za Aérea estará equipada con 120 avio
nes interceptores F-4ES, 60 aviones de 
apoyo aéreo, conformando una fuerte 
fuerza de apoyo aéreo de 7 70 aviones. 
Habrá una pequeña reducción en el nú
mero de aviones, pero tendrá mayor ca
pacidad combativa, en virtud a la mejor 
performanc;e de los aviones. Pero, como 
se dijo anteriormente, la actual situación 
económica ha retardado la completa im
plementac ión de los programas del Cuar
to Plan de Consolidación del Poder De
fensivo. 

E. EL PRESUPUESTO DE DEFENSA 

Aunque el presupuesto de defensa d el 
J apón h a esta do registrando aumentos 
año tras año, la razó n con respecto ol 
p roduc to nacion a l b ruto se ha m a nteni
d o e n un nive l m ás o m enos consta nte, 
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bajo el 1 j{ . Aun en su valor rnax1mo de 
post-guerra esta razón no superó el nivel 
dei 1 <Je . En los úitimos a ñ os, las cifras 
han sido del orde n d e l 0,8 '/é del PNB 
mientras la razón entre el presupuesto de 
defensa y el presupuesto fiscal fluctuó en
tre el 6 y 7 <¡( . Por ejemplo, el presupues
to de defensa para 1 9 7 5 fue fijado en 
1 . 327,3 b illones de yens (alrededor de 
US$ 4,65 billones) que corresponden ::-1 
0.84 % del PNB y al 6,23 % del presu
p uesto fiscal total para el año 1 9 7 5. 

Uno de los principios básicos que guían 
la fijación del presupuesto de defensa es 
que el gasto debe limitarse a una pro-

País 

E stados Unidos 
Unión Soviética 
Alemania Occidental 
R eino Unido 
Francia 
Japón 
Israel 
Irán 
Egipto 
Suecia 
India 
Alemania Oriental 
Polonia 
Checos! ovaquia 
Corea del Sur 

Nota : 

Fuente de información: "Instituto In
ternacional de Investigación Estratégica" . 
Balance Militar ( 1974- 1975). 

Como se dijo anterio rm ente, e l Cuarto 
Pla n de Consolidación d e l Pode r D e fen
sivo debió terminar e n 19 7 6, p ero se ha 
visto un ta nto alrasado. L a A gencia d e 
D efensa a partir de su comple tación se 
verá enfrentada a la tarea de d e termin il r 
la futura dirección que deberá se-guir la 
p olí 1ica de de fensa nac iona l d el J apón . 

La pot enc ia lidad d e h oy día de las 
Fue rzas d e Auto -d e f en ·a n iponas, com
pa rada con e l an t1 g1.10 J apün mil 1tari~~ a . 
.. s aprox 111Jada1n . nt e equ i a!ente- en 1i- r
rn rn<J d<> n •Ír11e10 de ho 111h1f' s al nivel d.-

porción tal que no produzca un efecto 
tangible en la vida económica de la na
ció n. Pero la opinión pública, ya sea ex
presada directamente o por su repercu
sión en las discusiones en la Dieta, es ex
tremadamente crítica con r especto a la 
a signació n de fondos presupuestarios pa
ra fines de defensa. Como consecuencia 
de ello, el desembolso para p ropósitos de 
d efensa en Japón, tanto en términos de 
can tidad c omo en el aporte porcentu:il 
per cápita, está muy lej os d el nivel de 
gastos para estos f ines en los Estéldos Uni
dos y otros países del hemisfer io occiden
tal, como se indica en el cuadro siguien
te·: 

Presup. de Defensa 
(en millones de US$) 

85 . 800 
33.056 
10.765 
8 . 719 
7.912 
6 . 772 
3 . 688 
3 . 225 
3 . 116 
2 . 442 
2 . 1 72 
2 . 073 
1 . 642 
1. 382 

588 

P orcentaje 
del PNB 

6,2 % 
5.4 % 
2,9 % 
4,9 % 
3, 1 Vc 
0,8 I'{; 

47,8 % 
9,3 % 

32,8 'lr 
3, 1 '/r 
5, 3 'lc 
3, 7 j ; 
3, 1 (/i_ 
3,8 l'.é 
3,8 /{· 

19 12, y en té rminos d e tonelaje d e bu
ques de guerra, a l nivel del año 1900. 
Obviamente, e l ac tua l equipamiento es 
de una calidad totalmente diferente con 
una performance incomparablement~ ,,:.i 

perior, pero ello no d ebe interpretarse 
como que cubre adecuadamente las nece
sidad es totales de la defensa nacional. En 
la e laboración d e los futuros planes de de
fensa, e l hec ho de que Japón no e¡; té en
frentado a un inminente p elig ro de inva 
~ión , de ninguna manera debiera restrin ; 
g ir la imp lementac ión de los medios d e
fens iv os, como tampoco la a c tual ten
dencia a la d é tent e en la po li1ica in ternJ 
cio na l. que aparent t>men le :;e e:- tá con~o 
lid ando. 

DPntro el e! país, el ,;enti m 1ento p o p1r 
la r e-.tA a i a " o r de la p.a o. , u ..1le ~qu .. · • 
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precio, y es predecible que la porción d e l 
presupuesto de d efensa dentro del presu
p u¿sto nacional se irá haciendo progre-
siva ;nen te menor, a medida que los fon
dos se vayan canalizando cada vez más 
hacia el sector social. Del limitado pre
supue 'sto de defensa, los gastos mayores 
provienen del costo del personal; en efec
to, es to sumó más del 5 O C/c en e l pre3u
puesto de defensa del año fiscal 1 9 7 5. 
Para agravar esto, a medida que la eco
nomía nacional continúe creciendo, las 
dificuitades de reclutamiento del p erso
nal y la obtención de sitios adecuados 
para las instalaciones defensivas se h a
rá más y más pronunciado. Es pronosti
cable en este momento que en los futu
ros planes de consolidación 'del .poder 
defensivo no será tarea fácil mejorar las 
fuerzas de defensa en términos cuantita
tivos. 

Suponiendo que la actual situación c on
tinúe indefinidamente, ia Agencia de De
fensa, que reconoce que al término del 
Cuarto Plan se habrá alcanzado el lími
te de crecimiento de las fuerzas, intenta 

' 

concentrarse en mejorarlas cualitativa
, mente mediante el desarrollo de su ma

t yor eficiencia. A pesar de esto, habrá un 
~ ... incr emento marginal inevitable en el to-

nelaje de los buques d e la Fuerza Marí
tima, a medida que ciertas n aves vayan 
siendo reemplazadas por otras mejor 

f equipadas que puedan acomodar tipos 
~ más nuevos de armas. 

'. F. JAPON SE PRONUNCIA POR LOS 
"TRES PRINCIPIOS ANTINU-
CLEARES". 

1f La Constitución del Japón no tiene 
f disposiciones que prohiban la posesión de 

armas nucleares, en la medida que se po
sean en cantidades limitadas y estric ta

¡¡ f mente para propósitos defe n sivos, pero 
1¡}. \ es interpretado como inc onstitucional po-

1 seerlos para propó sito s y e n cantid a d es 
que excedan los límites sanc io nados. E n 

# l'l verdad , es poco m e nos que im p osible íi 
{ t jar en términ os reales los lím ites "san 

f c ionados" . 

1 

Observadores e n vanas p artes d el 
•" mun d o 1: ::- ne n la sensac ión q ue J a p ó n es-
' f tá ' co n tem plando el a r mamento nuclear 

\ - .~ 

_.,,,. _ ;ee!US!fmM!W!J. ·--····· 

como un d e recho de su Constitución. Es
to aparentemente es una mala apreciación 
de la situación, por cuanto ese país sos
tiene positivame nte y apoya los "Tres 
principios antinucleares": ( 1) Japón no 
poseerá armas nucleares; ( 2) Japón no 
fabricará armas nucleares; ( 3) Japón no 
autorizará que se lleven al país armas 
nucleares. Esta poiítica fundamental an
tinuclear. es apoyada de todo corazón por 
una aran parte de la población nipona Y 
con ;oda probabilidad permanecerá inva
riable por un largo tiempo. 

Desde el punto de vista estratégico, 
Japón, con una alta densidad poblacio
nal e industrial y sus actividades distri
buidas por igual a través de todo el país, 
no podría ser defendido efectivamente 
con armas nucleares, si éstas tuvieran que 
atenerse a las cantidades limitadas que 
impone la Constitución. Además, si tu
viera que producir y poseer armamento 
nuclear, e l país estaría obligado a com
prometerse en· constantes investigaciones 
y mejoras para mantenerse de acuerdo al 
p1ogreso que está ocurriendo en otras 
partes del mundo. Esto sería una carga 
insoportable para su economía y tecno
logía. 

Como una consecuencia de ello, las ar
mas convencionales, que son de un :valor 
mucho más realista, tendrían que ser . de
sechadas. Por o tra parte, es un hecho que 
estas armas nucleares no lo proveerían de 
medios efectivos de auto-defensa, n i tam
poco ·serían un factor disuasivo verdade
ro. Aun en el caso que las armas nuclea
res pequeñas probaran su utilidad en ope
raciones defensivas, esto sólo serviría pa
ra obligar al enemigo a desplegar gra~
des armamentos nucleares en sus opera
ciones ofensivas; por ello puede concluir
se que cualquiera que sea el tipo o cla
se de armas nucleares que se consideren 
no serían adecuadas para Japón, con las 
a c tuales limitaciones cons"titucionales, y 
éstas es, precisamente, la razón que esgri
m e el gobierno para que la nación conti
núe como lo ha h echo en el pasado, de
pendiendo de las armas nucleares disua
sivas d e los Estados Unidos. 

Reterencias: 
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1.-.Japan a nd her Na tional Defense. khiji 
Sugita. 
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